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RESUMEN 
 
Este documento presenta la revisión de 
investigaciones que permiten establecer el 
estado actual de la enseñanza de las 
ciencias en la educación básica primaria y 
su relación con la formación docente. Los 
resultados de la revisión han guiado un 
proyecto de formación Doctoral en 
Educación de la Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas, con un grupo de 
docentes de una institución educativa, que 
pretende fortalecer la enseñanza de las 
ciencias, a partir de la implementación de 
un proceso de formación en servicio desde 
la reflexión y el mejoramiento de sus 
prácticas pedagógicas.  
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Formación, Profesores, Primaria. 
 
ABSTRACT 
 
This document presents the review of 
research that allows establishing the 
current state of science education in 
primary basic education and its  
 
 
 
relationship with teacher training. The 
results of the review have guided a 
Doctoral training project in Education at 
the Francisco José de Caldas District 
University, with a group of teachers from 
an educational institution, which aims to 
strengthen science teaching, through the 
implementation of a process of in-service 
training from reflection and improvement 
of their pedagogical practices. 
 
Keywords: Teaching, Science, Training, 
Teachers, Primary. 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La enseñanza de las ciencias en la 
educación básica primaria es un tema que 
debe centrar su reflexión y atención en el 
profesor y su proceso de formación, 
teniendo en cuenta que las características y 
necesidades de estos no son las mismas, de 
las de aquellos que se desempeñan en la 
educación secundaria. Los profesores de 
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educación primaria por lo general se 
forman de manera generalista y por tanto 
son profesionales que no necesariamente 
son expertos en la enseñanza de las 
ciencias.  
 
Por lo tanto, es necesario pensar cómo los 
profesores de primaria puedan fortalecer 
sus conocimientos teóricos y prácticos 
sobre la didáctica de las ciencias, donde se 
involucre la reflexión frente a su práctica 
pedagógica para favorecer procesos de 
formación permanente desde la 
investigación en el aula y la formación de 
grupos de discusión entre pares que 
promuevan innovaciones desde su propia 
experiencia.  
 
Teniendo en cuenta esta situación se 
presenta una revisión de investigaciones, 
que han permitido establecer la 
importancia que tiene generar 
oportunidades de enseñanza y aprendizaje 
de calidad para el mejoramiento de la 
enseñanza de las ciencias, estableciendo 
procesos donde el profesor es un factor 
clave en el aprendizaje de los estudiantes. 
Uno de los aspectos más importantes se 
centra en la necesidad de continuar 
investigando en el aula de clase, a partir de 
la formación de los profesores.   
  
LA EDUCACIÓN EN CIENCIAS EN 
BÁSICA PRIMARIA 
 
Las investigaciones han centrado su 
interés en aspectos como la calidad, el 
aula, las concepciones de los maestros y 
estudiantes, las estrategias utilizadas, entre 
otras. Hackling, Ramseger y Sharon 
(2017) pretendían explorar la educación de 
calidad en primaria en diferentes culturas 
en relación con la enseñanza y el 
aprendizaje de las ciencias naturales, con 
el fin de investigar cómo los profesores de 
ciencias en primaria creaban 
oportunidades de aprendizaje e impacto de 
su práctica en sus contextos culturales.  
 
Se centraron en la exploración de la 
enseñanza y el aprendizaje del 
conocimiento científico en las escuelas 
primarias, las prácticas discursivas que 
brindaban aprendizaje de calidad y la 
influencia de las tradiciones histórico-
culturales en la educación científica. 
Establecieron que la enseñanza de las 
ciencias en las escuelas primarias es casi 
ausente, existen dificultades de los 
profesores en desarrollar una adecuada 
comprensión conceptual de la ciencia y 
plantean la necesidad de establecer debates 
sobre los conocimientos que debe asumir 
la escuela primaria sobre la ciencia.  
 
A esto, autores como Möller, Hardy & 
Lange (2012) sostienen que, han 
encontrado que los temas básicos de las 
ciencias no son necesariamente enseñados 
por profesores especializados y muchos de 
los profesores no se sienten calificados 
para enseñar ciencias naturales. De otra 
parte, Goodrum, Hackling & Rennie 
(2001), consideran que, la ciencia en las 
 pág. 25 
 
escuelas primarias es muy reciente y en 
algunos currículos está bien desarrollada, 
pero en la práctica no ha alcanzado el 
estatus debido a la falta de tiempo 
dedicado y la carencia de los profesores en 
competencias para enseñarla.  
 
Países que tienen una historia notable de 
innovación en la enseñanza de la ciencia, 
aprendizaje de calidad y prácticas 
innovadoras, han encontrado un desafío 
frente a cómo transferir los conocimientos 
teóricos a conocimientos prácticos con los 
niños (Hackling, Ramseger y Sharon, 
2017). Esto confirma que no todos los 
profesores tienen una formación en las 
ciencias que lleva a impartir conceptos que 
no son claros para ellos y desconocen los 
enfoques de investigación científica que 
les permitan desarrollar las habilidades del 
aprendizaje de la ciencia.  
 
Según Tytler, Waldrip & Griffiths (2004) 
y Tytler (2009), se han realizado varios 
estudios y proyectos de innovación escolar 
en ciencias naturales en primaria que 
promueven prácticas pedagógicas que 
enfatizan el aprendizaje basado en la 
investigación y la alfabetización de la 
ciencia. Sin embargo, en estos proyectos 
de aula los principios de investigación, 
conocimiento y cuestionamiento no están 
completamente comprendidos.  
 
Hattie (2003) y Barber & Mourshed 
(2007) en un estudio comparativo de 
sistemas educativos, concluyeron que los 
sistemas exitosos se centraron en la 
interacción del profesor y el estudiante en 
el aula. Por lo tanto, pretender un 
aprendizaje de calidad exige que los 
profesores responsables del aprendizaje 
propongan y desarrollen secuencias de 
aprendizaje donde se tenga presente la 
constante interacción profesor-
estudiantes. 
 
Actualmente se conoce que, se están 
llevando a cabo investigaciones empíricas 
sobre los procesos de enseñanza y 
aprendizaje basados en caracterizar de 
manera interdisciplinar la buena 
enseñanza (Helmke, 2006, Helmke, A., 
Helmke, T., & Schrader, 2007, Shuell 
1996, Brophy 2000). Igualmente, se han 
desarrollado trabajos para determinar las 
competencias de los profesores (Beck et al, 
2008, Rogalla & Vogt, 2008) y los efectos 
del aprendizaje a la luz del desarrollo del 
contenido de la instrucción de la 
enseñanza en primaria (Möller, 2006). Sin 
embargo, Tytler et al (2004), reconocen la 
necesidad de explorar más a fondo las 
prácticas de calidad en el aula 
directamente.  
 
También ha existido un interés por los 
resultados de pruebas internacionales 
como las TIMSS y PISA, al igual que los 
logros de los estudios que comparan las 
prácticas pedagógicas de los profesores de 
diferentes culturas, y el análisis de la 
captura de video de aulas, los cuales 
generan interrogantes acerca del énfasis de 
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la enseñanza y el aprendizaje, incluyendo 
la atención a la argumentación en las aulas 
de ciencias y la valoración de cómo la 
cultura influye en las prácticas en el aula 
(Lokan, Hollingsworth, & Hackling, 2006; 
Stigler & Hiebert, 1997), teniendo en 
cuenta que los procesos de enseñanza y  
aprendizaje están guiados por la cultura 
(Alexander, 2000). 
 
Los resultados que surgen de las 
interacciones en el aula permiten describir 
aspectos que influyen en los profesores de 
ciencias, tales como sus propios 
conocimientos, creencias, expectativas, 
que llevan a entender la enseñanza y el 
aprendizaje de la ciencia como un 
“proceso cultural-contextual influenciado 
por los atributos del individuo y los 
diversos niveles del ambiente" 
(Lewthwaite 2006, p.346). 
 
Tytler (2007) planteó la necesidad de 
trabajar la ciencia en contextos 
significativos y contemporáneos, 
involucrando a los estudiantes en el 
aprendizaje y preparándolos para el mundo 
en el que vivirán, desde los principios 
filosóficos de la alfabetización científica, 
el aprendizaje orientado a la investigación 
y la indagación, los enfoques centrados en 
el niño y el constructivismo. 
 
Hackling, Ramseger & Sharon (2017) 
establecen que los profesores de primaria 
formados de como generalistas, imparten 
la mayoría de las áreas por lo general desde 
un mismo enfoque de instrucción, 
llevando a establecer que su proceso 
formativo debe continuar en el ejercicio de 
su profesión desde una formación 
permanente que les permita sentirse mejor 
preparados para enseñar ciencia, y 
fortalezca su confianza y autoeficacia para 
la enseñanza de las ciencias. Angus, Olney 
& Ainley (2007) encontraron que en las 
escuelas primarias australianas sólo el 
18% de los profesores de primaria creían 
que tenían la experiencia que necesitaban 
para enseñar ciencias. 
 
Ramseger (2010) concuerda con que la 
ciencia en primaria suele ser enseñada por 
profesores que no tienen una formación en 
la enseñanza de las ciencias y encontró que 
utilizan actividades prácticas con énfasis 
en la diversión, lo que genera interés, pero 
carecen de objetivos de aprendizaje y 
discurso explicativo, llevando a que los 
niños no sean capaces de comprender los 
conceptos científicos involucrados en su 
enseñanza. 
 
Chiu (2007), establece que es necesario 
incentivar a los profesores a adoptar 
estrategias de enseñanza que involucren 
las conferencias, experimentos, ferias 
científicas, redacción de informes, visitas 
a museos de ciencias, resolución de 
problemas, discusión y trabajo en equipo, 
teniendo en cuenta el entorno del niño.  
 
Cantó, De Pro & Solbes (2016), 
manifiestan la ausencia de actividades para 
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aprender ciencias en estas edades y la poca 
atención que se presta a algunos 
contenidos, encontraron que las ciencias 
no tienen una presencia intencionada en el 
aula, no tiene una finalidad explicita. Lo 
que podría indicar que la enseñanza de las 
ciencias en la educación primaria es casi 
ausente, concluyen que para los profesores 
los contenidos científicos son difíciles de 
abordar y existe una necesidad frente al 
cómo enseñar los contenidos de las 
ciencias, como trabajar desde la 
experiencia, los experimentos, rincones 
científicos, etc., posiblemente por la falta 
de formación del profesor. 
 
Del Carmen (2000) concuerda con que la 
experimentación, observación, 
formulación de hipótesis, laboratorios, 
salidas, entre otras, favorecen el 
aprendizaje de las ciencias, pero que en la 
práctica el trabajo experimental es escaso 
o inexistente; posiblemente según 
Mordeglia, Cordero & Dumrauf (2006), 
por las limitaciones personales por parte 
de los profesores, limitaciones 
institucionales, poca formación en estas 
estrategias, limitación en la formación 
conceptual y metodológica.  
 
Los resultados obtenidos concuerdan con 
lo expuesto por Eshach & Fried (2005),  
quienes dan a entender que no se están 
atendiendo las tendencias sobre la 
enseñanza de las ciencias en esta etapa 
educativa, las cuales pretenden desarrollar 
el razonamiento científico, las actitudes 
positivas hacia ciencia y la construcción de 
una base científica, consideran necesario 
seguir investigando frente a que se está 
haciendo en las aulas, ya que es posible 
que la formación que reciben los 
profesores no sea compatible con la 
realidad del aula (Cantó, De pro & Solbes, 
2016). 
 
Couso et al (2011) plantea la necesidad de 
promover la educación científica en 
edades entre los 3 y 16 años, esto implica 
atender y mejorar las didácticas, 
metodologías y ciencia que enseñan los 
profesores. Donde se involucre la 
investigación didáctica y orientaciones 
metodológicas para la promoción de un 
aprendizaje con criterios claros de 
evaluación (De Pro & Miralles, 2009).  
 
Investigaciones de García, Criado y Cañal 
(2014) les permiten concluir que, para 
favorecer una visión adecuada de la 
ciencia, se debe promover la construcción 
del conocimiento científico, establecerse 
una relación entre las competencias, los 
objetivos, los contenidos y los criterios de 
evaluación en la ciencia escolar para 
primaria y prestarse más atención a las 
actividades de enseñanza-aprendizaje, 
generando orientaciones con finalidades 
didácticas. 
 
En Colombia la formación científica está 
sustentada en la ley 115 de 1994, con el 
objetivo de formar en una cultura 
científica. Sin embargo, se ven reducidos 
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los esfuerzos, incluyendo la formación 
investigativa que permite desarrollar las 
competencias científicas en los estudiantes 
(Castro & Ramírez, 2013). La ausencia de 
trabajo en el aula, las prácticas positivistas, 
la educación tradicional y el aprendizaje 
memorístico son algunos aspectos que 
obstaculizan la consecución del tal fin, a 
pesar de estar orientada desde 
lineamientos curriculares (MEN, 1998) y 
estándares de competencias (MEN, 2004), 
que invitan al profesorado a no limitarse a 
ser un transmisor de conocimientos y 
experiencias, sino un orientador de 
procesos de investigación con sus 
estudiantes.   
 
Torres & Barrios (2009) identificaron que 
en la enseñanza de las ciencias interactúan 
diversas concepciones y prácticas 
pedagógicas, plantean la posibilidad de 
proseguir investigaciones desde 
programas de formación continua del 
profesorado enfocados en estrategias 
didácticas coherentes entre posturas de los 
profesores y enseñanza.   
 
En síntesis, a partir de las investigaciones 
anteriormente mencionadas se concluye 
que la poca atención a la formación de 
profesores de educación primaria para la 
enseñanza de las ciencias genera impactos 
negativos en temas como la promoción del 
interés científico en los estudiantes, la 
comprensión de conceptos científicos, el 
acercamiento de la ciencia, la construcción 
del conocimiento, el desarrollo de 
capacidades para entender su contexto 
social y cultural, que impiden alcanzar un 
aprendizaje de calidad y significativo para 
los estudiantes.  
 
Lo anterior es una razón más para pensar 
una investigación que fundamente y 
desarrolle estrategias de intervención con 
profesores de primaria encargados de la 
enseñanza de las ciencias con el propósito 
de mejorar los resultados en términos del 
desarrollo de actitudes y capacidades que 
acerquen al niño al conocimiento 
científico desde el entendimiento, 
interacción e investigación escolar en su 
entorno y vida cotidiana. Estas estrategias, 
como lo han demostrado algunas 
investigaciones, podrían ser prometedoras 
para fortalecer la formación de niños que 
discuten y comparten sus conocimientos e 
ideas con total agrado y sin restricciones 
por las implicaciones de una calificación, 
para construir argumentos y aprender 
felices y, para que de modo consciente 
evolucione su manera de ver la vida a 
través de la explicación de lo que ocurre a 
su alrededor (Candela, 2001).  
 
 
NECESIDADES Y RETOS EN LA 
FORMACIÓN DE PROFESORES  
 
Cortés et al (2012) en su investigación 
encontraron que las dificultades de los 
profesores de primaria, en la enseñanza de 
las ciencias son diferente a los de 
secundaria, al igual que la formación de 
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los profesores donde se encuentra que 
carecen de bases científicas sólidas que les 
permitan construir referencias didácticas 
específicas. En estos aspectos concuerdan 
también Rusell et al (1992), quienes 
encuentran que además de las dificultades 
que enfrentan con respecto a los 
conocimientos científicos, se perciben en 
profesores de primaria bajos niveles de 
confianza indicando que se deben generar 
procesos que no solo les proporcionen 
conocimientos científicos.  
 
Vílchez & Bravo (2015) sostienen que es 
necesario contar con profesores que 
posean el conocimiento y las destrezas 
para apoyar procesos en el aula 
permitiendo a los estudiantes tomar 
iniciativas y adquirir responsabilidad en su 
aprendizaje. Su investigación se basa en 
las dificultades de los profesores tanto en 
ejercicio como en formación para trabajar 
la indagación en el aula, y concluyen que 
la formación del profesorado debe basarse 
en poner en práctica tareas de indagación 
para hacer conscientes a los estudiantes de 
las dificultades al tiempo que para 
aumentar la confianza en sí mismos.  
 
Canto, de Pro & Solbes (2016), plantean 
que aunque todos los currículos contienen 
conocimientos científicos, son pocas las 
investigaciones orientadas a establecer qué 
contenidos se enseñan, cómo se enseñan y 
qué aprenden en la primaria; su estudio 
permitió establecer que los contenidos son 
abordados de manera superficial, la 
enseñanza de la ciencia no tiene una 
finalidad explícita,  hay ausencia de 
actividades claves para aprender las 
ciencias como observar, experimentar, 
discutir, comunicar, debatir, trabajar 
cooperativamente, entre otras, 
estableciendo que posiblemente el no uso 
de metodologías de la enseñanza de la 
ciencia se deba a la complejidad y la falta 
de formación de los profesores. 
 
Obregoso, Vallejo & Valbuena (2010), 
señalan que las concepciones que tienen 
los profesores, la escasa formación 
investigativa, la ausencia de didácticas 
específicas, la poca confianza en su 
enseñanza, son parte de las falencias en la 
formación del profesorado con respecto a 
la enseñanza de las ciencias; ya que no 
prima la formación disciplinar, 
emergiendo la necesidad de incluir 
temáticas relacionadas con la naturaleza de 
las ciencias y la generación de espacios de 
formación en didáctica de las ciencias. 
 
El estudio dirigido por la UNESCO (2004) 
destaca la necesidad de establecer políticas 
que se encaminen a una mejor formación 
del profesorado, teniendo en cuenta que 
estas son las responden e incentivan en el 
profesor, especialmente en la escuela 
primaria espacios de formación que 
generen oportunidades en el aula frente al 
enseñar, comprender y mirar al mundo 
(Furman, 2008), siendo una oportunidad 
para desarrollar el pensamiento científico 
que le permite al niño buscar repuestas 
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ante lo que no conoce (Mendoza, Leal & 
Hernández, 2014).    
 
Jiménez (2013) plantea la necesidad de 
integrar en los procesos de formación la 
reflexión sobre las prácticas para 
orientarlas, fortalecerlas y transformarlas 
en pro de la calidad educativa, con relación 
al currículo, las estrategias de enseñanza y 
la evaluación, desde una perspectiva 
integradora de la ciencia como un 
conocimiento disciplinar rico y flexible 
(Putman & Borko, 2000, p. 236). 
 
Debido al desconocimiento conceptual del 
profesorado que planteo Torres & Barrios 
(2009), los condujo a concluir que la 
formación continua del profesorado debe 
involucrar procesos de pensamiento y 
acción que busquen el fundamento teórico 
y metodológico de su formación como 
forjadores del espíritu científico desde el 
cual pueden desarrollarse en el ser humano 
nuevos planeamientos y construcciones de 
conocimiento. 
 
Ya que, el profesor es un eje fundamental 
en el proceso de enseñanza de las ciencias, 
debe generar espacios de discusión, 
propiciar la confrontación de las ideas y 
puntos de vista, para que analicen, 
expliquen y construyan sus propias 
conclusiones, se propone que la enseñanza 
de las ciencias debe involucrar preguntas, 
introducir dudas, confrontar explicaciones 
y reflexiones (Candela, 2001). 
 
El profesor debe involucrar información 
sobre tema de interés que el niño desee 
investigar, partiendo de sus necesidades, 
sin desconocer que él no tiene las 
respuestas a todas las preguntas, pero 
genera la reflexión, enseña a buscar 
información para construir sus propias 
respuestas y conclusiones. Es claro que, el 
profesor es quien enseña a aprender y a 
disfrutar el conocer, es quien conoce el 
grupo y sabe cuáles son sus intereses, 
inquietudes y necesidades, teniendo en 
cuenta las diferencias que los caracterizan 
(Candela, 2001).    
 
Por esto la escuela puede y debe promover 
una ciencia valida y útil, donde se 
responda a la necesidad de formar en el 
pensamiento crítico, la resolución de 
problemas, el aprender a conocer, aprender 
a hacer, a prender a ser y aprender a vivir 
juntos (Delors, 1996). Esto exige del 
profesorado, enseñar ciencias de manera 
coherente y pertinente para contribuir al 
entendimiento del mundo, del otro y de sí 
mismo (Acevedo, 2004).  
 
Furman (2008) sostiene que en los 
primeros años de la educación formal se 
forjan las bases del pensamiento científico, 
la curiosidad y la autonomía, exigiendo del 
profesor responsabilidad y preparación.       
 
Existe la preocupación por los bajos 
resultados en pruebas PISA y SERCE, los 
cuales muestran el bajo rendimiento en 
habilidades de pensamiento científico en 
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educación básica, ya que en las aulas 
predomina la enseñanza tradicional, 
caracterizada por el énfasis en la 
presentación de conocimientos acabados y 
descontextualizados, involucrando de 
manera escasa la experimentación la cual 
se reduce a la demostración de lo 
aprendido, generando aprendizajes 
frágiles y superficiales, aspecto que lleva a 
pensar en la importancia de generar 
espacios de formación del profesor. 
 
En particular, los profesores de primaria 
presentan dificultad en la comprensión de 
contenidos científicos, en la realización de 
procesos experimentales, y en poner sus 
ideas en práctica, lo que genera que eviten 
enseñar ciencias. Donde procesos de 
formación pueden mejorar la comprensión 
frente a la indagación y a las herramientas 
didácticas que les permitían abordar los 
contenidos y desarrollar habilidades de 
pensamiento científico (Godoy, Segrra & 
Di Mauro, 2014).   
 
Kamudu, Naugah & Maulloo (2016) 
implementaron un proceso de formación 
de profesores de ciencias en las escuelas de 
los primeros años, evidenciando la 
necesidad de ahondar en contenidos 
científicos debido a que los profesores no 
tienen un conocimiento a fondo y una 
adecuada comprensión de la ciencia. Por lo 
tanto, se buscó empoderar a profesores en 
la enseñanza de la ciencia, realizando 
actividades prácticas que podrían ser 
fácilmente replicadas en el aula y usando 
el enfoque de aprendizaje basado en la 
investigación, con la finalidad de 
enriquecer la comprensión de temas 
científicos, desarrollar actividades 
prácticas que sean relevantes para la vida 
cotidiana y aumentar la confianza en los 
profesores frente a su propio conocimiento 
sobre la ciencia.  
 
Romero, Reyes, Barón & Tejada (2017) 
plantearon determinar si los profesores se 
involucran en la lectura de revistas de 
enseñanza-aprendizaje de las ciencias y 
reflexionan frente a sus publicaciones, 
identificando como éstas pueden fortalecer 
sus prácticas. Pretendían conocer el uso de 
las publicaciones leídas, la frecuencia de 
lectura, la publicación de trabajos 
originales, el diseño de proyectos, la 
presencia y uso de laboratorios, etc., 
estableciendo que es necesario fomentar 
en los profesores de educación primaria 
planes de formación que involucren 
procesos de investigación educativa para 
el desarrollo de investigaciones en el aula 
que permitan al profesor adquirir com-
petencias que ayudarían a mejorar los 
procesos de enseñanza-aprendizaje de las 
ciencias.   
 
Ametller & Alsina (2017), frente al 
aprendizaje reflexivo y la enseñanza 
dialógica como parte de los programas de 
formación de profesores centrada en la 
interacción y el discurso en el aula, 
sugieren que la enseñanza dialógica a 
partir de la formación realista y reflexiva 
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permite a los profesores avanzar y 
establecer información sobre los 
elementos que dificultan el cambio, así 
como explicar la transformación 
conceptual que permita el cambio de las 
prácticas pedagógicas.  
 
Martínez, López, Jiménez & Trabalón 
(2017) pretenden fortalecer las 
competencias para diseñar, implementar, 
evaluar y proponer mejoras en la 
enseñanza de las ciencias, donde la 
formación de profesores debe ir dirigida a 
adquirir o modificar esos conocimientos y 
experiencias y aprender a utilizarlos a 
partir del diseño de secuencias de 
actividades, diarios de clase, discusiones, 
análisis, etc. Concluyen que, se pueden 
desarrollar procesos de formación frente a 
competencias profesionales, a partir del 
análisis de la experiencia, observación, el 
conocimiento práctico del profesor, en el 
conocimiento epistemológico, el dominio 
en el uso del contenido científico, la 
mejorar su actitud y confianza. 
  
Mosquera, Puig & Blanco (2017) 
pretendiendo establecer las necesidades 
formativas en las prácticas científicas 
desarrolladas en educación primaria, 
evidenciaron que la formación del 
profesorado en ciencias es escasa y no se 
presenta una amplia oferta dirigida a los 
profesores, lo que les permite proponer 
investigaciones frente a la didáctica de las 
ciencias en el diseño de materiales para 
promover las prácticas científicas.  
Generar espacios de investigación en y 
desde el aula, donde los profesores 
reflexionen frente a su práctica de 
enseñanza, evidencia transformaciones y 
alternativas en la enseñanza de las ciencias 
en los niveles básicos, debido a que es un 
proceso dinamizador que se genera en la 
vivencia, involucrando la 
contextualización del saber y nuevos 
discursos pedagógicos a partir del diseño, 
implementación y sistematización de 
unidades didácticas en las cuales los 
estudiantes construyen sus propios 
significados, aplican sus ideas y exploran, 
rompiendo con paradigmas 
tradicionalistas que se evidencian en la 
enseñanza  (Orozco, Méndez, Jiménez, 
Valencia & Vera, 2006). 
 
Bejarano (2016) establece que las 
prácticas investigativas en el profesorado 
permiten identificar que la investigación 
puede ser la base de la formación del 
profesor, como afirma Marín (2012), quien 
sostiene que el profesorado es el 
investigador de su propia práctica, de su 
actividad profesional y disciplinar, en la 
cual se espera que utilicen el conocimiento 
científico como dinamizador de las 
mismas.    
 
En síntesis, la formación del profesorado 
se está desarrollando principalmente desde 
la caracterización de los profesores, de sus 
prácticas y concepciones; sin embargo 
también se encuentran procesos de 
intervención que propenden por generar 
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espacios de investigación, el diseño de 
estrategias innovadores en el aula, la 
adopción de herramientas didácticas, la 
comprensión de los contenidos científicos 
y el desarrollo de competencias 
profesionales que le ayuden al profesor a 
mejorar los proceso de enseñanza a partir 
de la reflexión sobre su práctica.   
 
Teniendo en cuenta las necesidades y retos 
que se han planteado, resulta importante 
entender que la formación del profesorado 
es fundamental en la medida que permite 
ahondar en el fortalecimiento de bases 
científicas para la construcción de 
conocimiento, donde la aplicación de 
estrategias didácticas que respondan a los 
retos que se plantean en la enseñanza de 
las ciencias para los niños y jóvenes, ha de 
involucrar el contexto y la cultura como 
ejes de la enseñanza.  
 
El fortalecimiento de la confianza del 
profesor a través de la generación de 
espacios pedagógicos, favorece procesos 
profundos en el aula que incentivan la 
investigación y la formación disciplinar y 
exigen espacios de formación en didáctica 
de las ciencias para atender las falencias 
que se presentan en la educación primaria 
y además podría contribuir en la 
construcción de políticas que centren su 
atención en la formación permanente del 
profesorado como parte fundamental de la 
calidad de la educación.  
 
 
CONCLUSIONES 
 
El acercamiento a diversas investigaciones 
nos permite identificar y establecer que es 
fundamental y necesario prestar mayor 
atención a la educación en ciencias desde 
los niveles básicos, proponer proyectos de 
investigación que favorezcan la formación 
del profesorado en la enseñanza de las 
ciencias, especialmente para aquellos 
docentes no especialistas. Ya que 
favorecer procesos de formación en el 
profesorado, permitiría contribuir en la 
atención de las necesidades y falencias que 
se han evidenciado en el aula y en los 
resultados de los procesos de enseñanza-
aprendizaje en edades tempranas.   
 
Esperamos, que este artículo incentive a 
proponer espacios de intervención directa 
con los profesores, que generen espacios 
de reflexión y construcción de 
conocimientos sobre la didáctica de las 
ciencias, para favorecer la transformación 
de experiencias que involucren la 
investigación escolar. Para ello es 
necesario atender la formación de 
profesores de educación primaria de modo 
tal, que puedan superarse las limitaciones 
que arrojan la debilidad en sus 
conocimientos científicos y en didáctica de 
las ciencias, generando espacios de 
reflexión e investigación escolar que 
contribuyan a desarrollar procesos de 
calidad en la enseñanza y el aprendizaje, 
fortaleciendo habilidades de pensamiento 
y principalmente, actitudes positivas de los 
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niños y jóvenes hacia el estudio y 
comprensión de la naturaleza, 
considerando de modo especial, los 
contextos culturales, sociales y 
ambientales donde habitan.  
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